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			Prólogo

			Los últimos pasos de Jesús en Tierra Santa

			ACOMPAÑAR A UN MORIBUNDO al final de su camino es una de las obras de misericordia cristianas más nobles. El ser humano nunca está tan solo como en sus últimas horas de vida, porque el umbral de la muerte tenemos que cruzarlo sin nadie a nuestro lado. Aunque no seamos capaces de ahorrarle a otro ese tránsito hacia la oscuridad, sí podemos acompañar amorosamente al moribundo hasta las puertas de la muerte con la firme esperanza de que Dios misericordioso lo acoja en el más allá.   

			Con Jesús fue diferente. Porque en su caso el camino no lo condujo únicamente a una muerte cruel en la Cruz —que ya es mucho—, sino hasta los abismos más tenebrosos del infierno. Y no solo eso: al final de su camino todos lo abandonaron, incluidos aquellos en quienes más confiaba. Únicamente su Madre, unas cuantas mujeres que lo habían seguido desde Galilea y uno solo de sus doce apóstoles, Juan, permanecieron a sus pies en sus últimas horas y vieron apagarse su mirada. El Hijo de Dios llegó a sentir incluso el abandono de su Padre al cargar sobre sí el inmenso desamparo del pecador para, con su muerte, volver a admitirnos en la comunión con el Padre. Nadie, ni siquiera el más pecador, tendrá que volver a soportar nunca un desamparo igual a la hora de la muerte. 

			¿Alguna vez te has preguntado dónde habrías estado tú durante esas horas? ¿No es verdad que todos deseamos secretamente haber tenido el valor de aquellas mujeres cuyo amor las llevó al pie de la Cruz, o el amor de Juan, fiel al Amigo «que le amaba» incluso en medio de la oscura noche de la muerte?    

			Lo cierto es que nunca hemos dejado de ser capaces de prestar ese amoroso servicio al Señor. Con nuestro recuerdo orante de su Pasión podemos traspasar los límites del espacio y el tiempo y, con la fuerza de nuestra fe, compartir con Jesús sus últimos pasos por Tierra Santa, ofreciéndole el consuelo de nuestro amor. En ese camino se puede imitar a María: una piadosa tradición de Jerusalén que ha llegado hasta hoy cuenta que, tras la Ascensión del Señor, no hubo un solo día en que María no visitara las estaciones de la Pasión, meditando amorosamente en su corazón cuánto sufrió Jesús por nosotros y el inmenso amor con que nos amó. 
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